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Llega el zarro de la basura a la “Cantera de los presos”, Ci ntos de hombres se precipitan por trahajar 


Así es el Uruguay de 1965 


editorial 


Todavía libres 
muchos culpables 


us 
Con carácter de absoluta primicia podrá le»r el lector, en páginas 
interiores, los textos de algunas de las cartas enviadas por A a 
Beyhaui, ahora procesado, al Sr. Solsona Flores, Presidente de la In- 


tervención en el Banco de la República, 


Contienen acusaciones gravísimas, Evidentemente, el carácter de 
procesado —y encontrado culpable en dos instancias judiciales—- da 
un tono especialísimo a sus acusaciones. Puede admitirse que sean, las 
suyas, las acusaciones de una ptrsona resentida y. seguramente. UN 
sentimiento de esa clase ha movido su pluma... 

Pero, al margen de estas consideraciones, de tono moral hay, es 


sus cartas, dalos muy concretos: cifras; cita de documentos... 


Algo que 


tiene que tener una base real y lo que interesa es llegar al fondo de 
la verdad acerca de esta crisis que ha sacudido, hasta los cimientos. la 
economía del país; que ha arrastrado a la miseria a decenas de miles 


de ahorristas, 


Desgraciadamente quedó bien patente, en la conciencia pública, la 


sensación de que las investigacion 
Que muchos responsables, — por ve 


¡jedaron por la mitad del camino». 
idad. por simple negligencia, por 


otros factores —, quedaron fuera de la sanción que les corresponde, ante 


la ley y la sociedad. 


Y por eso, al dar estado público a las cartas de Beyhaui — y Con 
todas las reservas que merecen—, entendemos que, en la discreción 
del ámbito judicial, debe haber verdad en sus acusaciones para proceder 


en consecuencia. 


cartas AL ROJO VIVO 


ELIO 


Montevideo Agosto de 1985 
Penal de Punta Carreta 

Srs, Editores del semanario policial 
“Al rojo vivo”. 


Es para mi un gran honor que 
Ustds. se dignen en prestar atención 
a esta misiva que con la cual ante 
todo les hago llegar mis felicitaciones 
y desde ya les digo adelante, 

Es de imaginar que recibirán mu- 
cha correspondencia de delicuentes, 
así como lo hago yo, pero ninguno se 
encuentra en la situación deplorable 
que me encuentro yo pero sé que re- 
curriendo .a vuestra imaginación ya 
que conocen las celdas comunes se 
imaginarán lo que ha de ser una cel- 
da EXCL - pero para que se 
hagan una idea les diré que caresen 
de agua, mirilla, ventanilla y está re: 
forzada con una contra puerta de re- 
jas y asegurada con candado en esta 
situación me encuentro desde el 29 
de marzo alternando con los inospitcs 
calabozos y no se hasta cuando puesto 

ue caresco de recursos para una de- 
'ensa y me han negado la visita de 
mi madre que pese a su vejes llegó 
desde Pando hasta aquí en realidad no 


. 


A, GARCIA PINTOS 


«> 


se los codigos penales que dicen a 
este respecto el único que concsco es 
el artículo 26 que esta escrito en las 
paredes de las carceles como adorno 
para aquel que llega de visita y no 
para el que reside en ella puesto que 
no lo aplican nunca y si no a 
si esto no es tortura yo el que les es 
cribe soy el responsable de la muer- 
te ocurrida en ccrrecional en la fe: 
cha mencionada hecho que ustedes se 
ocuparon en su oportunidad pero ca- 
reciendo de muchos detalles que ni la 
justicia ni la poes los dio a conoser 
si bien es clerto tenía antecedentes 
por robo, también tube antesedentes 
de trabajo, los cúales de una forma in- 
bo po La la policía elebaba mis ante- 
cedentes a mis patrones pera que me 
despidieran, pero eso quedo atras aho: 
ra tengo que purgar un delito el cúal 
quise evitar presentandose al Sr, in: 
tendente y haciéndole saber que con 
el recluso que había internado y que 
resulto ser mi victima existían ren- 
cores y que para evitar se agudizaran 
me trasladara a la carcel que perte- 
necía que era la de Canelones que to- 
dabla no se por que razón me traje 
rón a Miguelete slendo que mi expe 
diente residia en un juzgado de ese 
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departamento, púes bien nc le dieron 
transendencia a mi peticion y los in- 
sultos se fueron haciendo constantes 
y las amenasas recuerdos de los 
cúales hacia alardes de haberle pe- 
gado a mis padres y de que también 
me hiba a castigar a mi despertaron 
la reación de parte mía y salio a re- 
lucir la bestía que llevamos adentro 
la cúal creo se despierta cuando nos 
insultan a nuestra madre que a pe 
sar de que uno sea delincuente ella 
para uno es una santa, Srs, debido al 
poco espacio restante les pido discul 
pen la letra y la faltas de ortografía 
pa los age me hagan llegar ese de- 
ensor que tienen, no para depender 
mi cauas púes caresco de recursos po- 
ro sí, si es posible me saque esta 0X- 
lución, 

Esperando hallar eco en Ustdy, los 
saluda atte: Luis Alberto Hern ” 


N, de R, — Dejamos expresa 
constancia que la carta que pu 
blicamos lo es textunl en cuanto 
a construcción y errores de orto 
grafía, De esa manera protendo- 
mos divulgar una faceta de la 
personalidad del preso, 


alimento 


e de miles de 
uruguayos 


ayan a 


y VEAan... 


señores 
eobernantes 


Cientos de hombres, honrada. 
mente, viven de la basura... Pe., 
ro cientos de niños y de mujeres 
y de ancianos, ya sin fuerzas o 
capacidad para trabajar, con ella 
se alimentan, Esto ocurre aquí, 
en Montevideo: en el corazón de 
Malvín... 

Cientos de hombres -—muchos 
de los cuales tienen oficio, una 
historia de años de trabajo, fa. 
milias que sostener— han hecho 


br 


humano en la búsqueda de elementos para 


El camión descarga la basura e inmadiatamar a enjambro 
atento, también intervendrá 3 co 


Malvín 


A 
ha 
Ir 


una industria. Pisan papel, hacen 
chatarra, venden las botellas. Es 
una labor tan digna como- cual, 
quier otra, pero insalubre y has. 
ta injustamente perseguida... 

“Al Rojo Vivo” ha ido allí a 
documentar un momento en la 
historia del País, A mostrar có, 
mo luchan los hombres, los niños, 
las mujeres y cómo, también, de 
ero que es deshecho, sobra, lo 
que la gente tira, se alimentan 
cientos de orientales... 


"y 


Enconiró una morcilla en 


la basura y se la comió.. 


CADA MAÑANA, EN LA CANTERA 


Ahí fue “AL ROJO VIVO” con 
sus cronistas y sus fotógrafos para 
documentar un mcmento de la hora 
actual. Pueden hacerlo, igual que nos" 
ctros, el Ministro de Salud Pública 
-—para decir si eso no incuba pestes-—; 
puede hacerlo el Ministro de Rela- 
ciones Exteriores, para agregarlo a 
sus relatos para el extranjero sobre 
el “maravilloso” Uruguay... Nombra" 
mos dos; pcdríamos nombrar a todos 
los jerarcas y, en verdad, -—-porque 
es lo justo—, señalar que la respon” 
sabilidad debe repartirse equitativa" 
mente y una parte nos corresponde 
a todos, que hemos sido ganados por 
una indiferencia cruel frente a situa" 


1 con los pies se forman apretujados bloques de papel extraido de la 
e. qa de auténtica materia prima' para la fabricación de cartón 


A 


ciunes que, hace unos añcs, hubie- 
ran indignado y enfervorizado a to- 
da la ciudadanía, .. 

Por eso, es necesario decir que to- 
dos debemos ver esto; todos debemos 
dolernos de esto que ocurre cada ma- 
ñana en “la cantera de los prescs” y, 
“AL ROJO VIVO”, al documentario, 
así lo hace poniendo este espectáculo 
doloroso y que avergiienza, ante los 
ojos de un pueblo que sigue durmien-» 
do “una siesta feliz”, ajenos a las 
cbligaciones de la hora. 


CUANDO LLEGAN LOS CARROS 
DE BASURA 


Desde hace muchos años “la can- 
tera de los presos” es un vaciadero 
de basuras... En realidad, de la can- 
tera -—que los presos ahondaron, ha- 
ce decenas de años, a pico y pala, 
ya no queda nada,., Se ha rellenado 
poco a poco y dentro de unag sema- 
nas, se cambiará el vaciadero de ba- 
suras y todo un barrio de “cantegril” 
y gente que viene de Malvín, Carras- 
co, el Camino Maldonado, se queda- 
rá sin su única fuente de trabajo y 
de alimentos... 

-—No importa -—nos decía un vie- 
jo. tirado entre los papeles, al sol, ti- 
osóficamente—, adonde vaya el va- 
ciadero iremos nosotros,.. Dicen que 
lo llevan para La Teja... y bueno; 
vamos a ir allá.., Ahora hay gente 
Que se viene hasta del Cerro... Ncs 
tocará a nosotros hacer el viaje... 

Y el viejo, “de clase”, con esas po- 
cas palabras, pintaba toda la situa- 
ción. Todo un pueblo siguiendo, co- 
mo las gaviotas, su sustento: restos 
de alimentos putrefactos... 


SIEMPRE HUBO TRABAJADORES 


Los “cirujas” scn de siempre, no de 
ahora. Desde tiempo inmemorial mu- 
cha gente se ganó la vida escarbando 
entre los residuos. Pero, nasta fun 
tiempo atrás, lo que se buscaba en- 
tre las sobras eran papeles, cartones, 
trozos de hierro y botellas... Ade 


más, a veces hasta se hallaban tro” 
zos de bronce y, con suerte, alhajas, 
dinero y otrog objetos de valor. En 
una ciudad de un millón de habitan- 
tes, los desperdicios valen mucho. Los 
países más civilizados y tecnificados 
sacan provecho de los residuos domi- 
ciliarios; los queman, generado el gas 
que consumen y, con los restos, se 
hacen abonos... Aquí, indolencia crio” 


Reportaje gráfico de Carlos Rodríguez 


s 


d i en joel Cantegril adyacente a la “Cantera de los Presos”. Volverán 
perl ueaindn. Pole producto de la venta de papel recogido en el basural. A. 
belleza de la niña en plena batalla con el ambiento. La basura no alcanca a manchar 


— 


olvidan. ¡Tienen hambre...! Y 


lla, se dejan los residuos para que 
“refistolen” los necesitados (lo que, 
en estas circunstancias, llega a ser 
“generoso”, Ma el sobrante, se que- 
ma al aire libre, perdiéndose un ca- 
lor que, según un técnico de la Com- 
pañía de Gas, equivale a ¡cinco mi- 
llones de pesos mensuales...! , 
Siempre, pues, hubo “cirujas”. Tra- 
bajaban tranquilos... Ne tenían com- 
petencia. Ahcra, junto a ellos, los 


“profesionales de la basura”, hay una 


nube hambrienta, trémula, terrible, de 
pobre gente que busca comida... 


¡SI NO FUERA POR ESO...¡ 


El olor es agrio, de una intensi 
dad tal que sofoca al principio... 
Llegan los camiones, levantan sus cric- 
ques y de la capa baja en aluvión, la 
basura. “Fresca”, como venía; apre" 
tujada, lanza al aire un chorro de 


La basura sirve también para hacer de mullido co'chón .. 


na... Pensanao en 108 Chicos de 108 
“cantegriles”, hacen paquetitos con la 
comida y la ponen en el fondo de las 
latas... Escriba en “AL ROJO VIVO” 
ue conviene que pongan los paque- 
titos en los fondos de las latas, pa- 
ra que log perros, de noche, no pue- 
dan sacarlos... ¿ 

—¿Y comen eso? 

—¿Si comen eso? ¡Si no fuera por 
esc, muchos de estos niños que us- 
ted ve acá, ya se habrían muerto de 
hambre...! 

Fuimos a ver. Y era verdad. ¡Allí 
mismo, sentados entre los papeles 
prinBonos, logs niños se devoran pe- 

azos de dulce, que vienen sucios con 
restos de yerba.,.! ¡Alí mismo se 
comen, a dentelladas glotonas, restos 
de carnes grasosas, cocidas. ..! 


PAQUETITOS PARA CASA 


Pcbres niñitag haraposas, de seis, 


y 


E y 
precisarlo. En el “basurero munikci- 
pal” del Barrio Palermo, se repiten 
estas escenas; van cientcs de perso" 
nas: En la “cantera de los presos”, 
según aprecian los vecinos, más de un 
millar viven de la basura; otro tanto 
ocurre en La Teja. Quizás puede si- 
tuarse en una cifra que oscila en 
diez mil la de aquellos que, de una 
u otra manera, encuentran su susten: 
to en los basurales. 


Pero hay otro gran negocio; otra in- 
dustria de la basura. Y ésta, en abier- 
ta competencia ccn la gente... Son 
los que “arrebatan” la comida para 
dársela a los cerdos que luego la po- 
blación paga a precio de oro: 


Ñ EA que oir quejarse a la gente o 
los “bas 


ureros” ambulante que andan 

por las calles con un carrito. 
-—A nosotros nos persiguen —-di- 
cen—; a veces ncs confiscan logs ca- 


Los caballos se alimentan 


de residuos. /Luego servirán para trasladar en carros lo recolectado en la cantera 


olor que, diremos, casi se puede ver 
y palpar... la gente se lanza sobre 
esa basura. Están “quemados” y no 
sienten el olor. Ellos también 'hue- 
len así... 

Los profesionales, con mano sabia, 
apartan los papeles “más enteros” y 
con un Pa revuelven, buscando hie- 
rrog y tellas,,, Los chicos tam- 
bién van a buscar papeles, pero se 
se lan- 
zan sobre lcs paquetitos húmedos, 
malolientes, traspasados de humedad. 


LA GENTE ES BUENA. .. 


Una señora del “cantegril”, robus- 
ta a pesar de todo; fuerte, valiente 
frente a la vida, desde allí, ese rin- 
cón miserable a que la condenó el 
destino, con una sencillez que con- 
mueve, dice: ) 

—Crea, señor... la gente es bue- 


6 gio 


siete, diez anos... algunas ya acer- 
cándose a la edad núbil, hunden tam- 
bién sus manos negruzcas entre las 
basuras. Y, aún en ese inframundo, 
puede distinguirse la sensibilidad, la 
generosidad, el espíritu solidario fe- 
menino... Porque, un poco avergon- 
zadas ante los “extraños”, ellas a hur- 
tadillas, impotentes ante el hambre, 
mordisquean algún trozo de pan o 
comida, pero hacen “paquetites” pa" 
ra llevar a casa... 

La casa, es el rancho miserable, de 
lata. AlMí la están esperando los her- 
manitos menores y, también, los pa- 
dres... Porque hay hombres que se 
alimentan de esog restos, que les 
traen sus hijos, de los basurales. Pe- 
ro no roban. 


LA COMPETENCIA DE 


“LOS CHANCHOS” 
¿Cuánta gente vive así? Es difícil 


1] 


ri: Que es lo único que tenemos... 
Est. prohibido levantar la basura... 
Pero hay “una flota” de camiones 
que trabajan sin ser molestados... Y 
esos se llevan lo mejor,,, Son los 
que pa por las casas “bacanas” de 
ocitos, por los grandeg restauran- 
tes... Y se llevan las mejcres sobras 
para los criaderos de cerdos,,., No 
nos dejan trabajar a nosotros y «de- 
jan sin “la mejor comida” a tanto 
chiquilín,., Pero crian cerdos bara- 
tos y la gente tiene que pagarlos co- 
mo si log alimentasen con maíz, 
ésta es Otra realidad que lleva 


implícita una gravísima denuncia. 


—81 tuviésemos trabajo no estaría» 
mos en esta inmundicia! 

—Al final que quieren, que yayamos 
a robar. Trabajamos a obligados 
pero que nos dejen trabajar! ¿Por qué 
el Municipio nos requisa el papel cuan» 
do lo llevamos a vender a los depósi- 
tos? ¿Por qué es insalubre? 

Y que le vamos a ivacer, no tenemos 
otra posibilidad de trabajo, De aqui BA” 
le el sustento para nuestra familia, 

-—YO iría a trabajar el campo, sí. 

arraría el arado. Si soy del campo! 
Vine del campo y tuve que desembo» 
car en esta mugre, Pero el campo no 
Pm, El do h. > un: pe + 

— YO 805 nadero de profesión, pe- 
ro no hay trabajo, P ma 


ESPECTACULO DANTESCO 


Los conceptos anteriores, y se los 
brindamos a usted, conciudadano uru» 
uayo, son de orientales, Son de hom- 
res, mujeres, niños... 

Nosotros los r9oepcionamIos en el lu» 
gar de los acontecimientos, donde úni- 
camente yan los camiones de recolec-» 
- alón de basura. del Municipio, en un 
ambiente donde hay dos coraceros pa- 
ra mantener el orden, algunos funcio» 
narios municipales (el Jefe, los conduc- 
tores de tractores para distribuir la ba- 
sura) y como 300 Personas en Perma- 
nente acción de trabajo. 
m4 A . e “Cantera 7d los Pre- 

" sla de Gaspar y Menorca de 
esta ciudad de Montevideo. 
ay que ver lo que significa hurgar 

en los residuos de Cada uno de las ca- 
sas de Montevideo, que luego los camio- 
nes depositan en la cantera para re- 
llonarla, > 

El espectáculo es dantesco. Cada ca- 


mión que entra a la cantera —ello 00u- 
rre continuamente durante todo el día— 
se aferran al mismo todos queme pus- 
den ubicarse en primera fila una vez 
que el vehículo para, a fin de descar- 
gar la basura, Un palo y en el extremo 
dos uñas de hierro (a veces se hace 
con las propias manos), y un incesan» 
te hurgar de cosas van slendo separa» 
das, Papel (el que se vende para las fá- 


El cronista recibe planteamientos de compatriotas que trabajan 
y sobreviven en “La Cantera de los Presos'”, Es necesario hablar 
con ellos y conocer sus inquietudes 


bricas de cartón, y que muchas yeces 
en el trayeoto es requisado por las au- 
tolidades municipales, según los tra- 
bajadores); restos de comida (para el 
alimento de cerdos); chatarra y, ade- 
más,,, proplos restos de comida para 
la propia entación de algunos! Y, 
caballos, perros y pájaros en decidida 
puja con el ser humano! 


A 


“ESTOS SON POLITICOS” 
Habíamos estado el domingo en la 
“Cantera de los Presos”. Ese día no 

van los camiones con basura y nadie 
va la cantera. 

Volvimos el martes, Un verdadero en- 
Jambre humano, 

Los aparatos fotográficos y alguien 
que no es de ahí (el cronista) son reci. 
bidos agresivamente, Gritos, 1 . 
tos de desperdicios, pero lentamente al- 
80 así como una le se poseslo- 
ña de muchos, Se forma el grupo. 

El que quiere saber qué yy El que 
mubstra ferenoia, quí 
to para agredir, ya sn 
de heoho con nzos de basura. 

Los funcionarios de la Metropolita» 
na, atentos, cubriéndonos, Están para 

ner by] entre ellos, ue a Ve0Bs 
pol cito parte, que de LAO dali: 

, ka e 

nes, no se les permitiría trabajar más 
er Liers adica en la desconfi 

a radica en la desconfian- 

am, «stos son políticos, que quieren 

—Somos periodistas y queremos yer 
personalmente el problema. Y visto el 
Droga, ver la posibilidad de solu» 

De pronto Víctor -—“El Perrito”-— 
Martínez -—ex futbolista-— empleadc 
municipal en funciones en la cantera 
nos individualiza y como conoce el 
ambiente, hace de “maestro de cere: 
monias”.., La cosa se va suavizando, 
aunque muchcs despotrican contra un 
actor de radioteatro que los ha utili 
zado para sus obras en forma “cana- 
Mesca”, según ellos, 

Y entramos a cambiar ideas. 


AREA AER CEA CA CIRIO de ES 


El dialogado es verdaderamente im- 
portante. No se puede pensar ni se 
ascmno que esa gente esté embruteoida 
por la clase de trabajo. Hay discerni- 
mientos, Se hacen presente conceptos 
importantes, Hay en ellos un ser hu- 
mano con todos los atributos, 

Unánimemente se destaca, como lo 
significamos al principio de la nota, 
que están en la basura por falta de 
trabajo, Y que log dejen comerciar lo 
que extraen, porgue la alternativa es 
ir a rober y eso no lo quieren hacer. 


QUE SE HAGA UNA BOLSA 
DE TRABAJO 


'La utilización de residuos, en otros 
pases (aquí existe una pequeña expe- 
riencia) ha permitido la creación de 
grandes usinas de fertilizantes y otros 
productos sucedáneos, 

Nosotros entendemos que al hombre, 
én sus probiemas económicos, hay que 
recuperarlo por la vía del trabajo. Ab- 
sorverlog con auténticas fuente de tra- 
bajo, Esa actividad que 300 uruguayos 
realizan en las canteras, y que permite 
slo condiciones de insalubridad total 
sobrevivir a más de 1.000 personas, bien 
podría organizarse en forma de in- 
dustria, 

Quienes realizan dicha labor en la 
actualidad tienen temor que sí se or- 
ganizara por vía de autoridades esta- 
tales, entraría a jugar la política e 
irían a trabajar los “recomendados de 
los cluses”.,.. 

--Que se hagan bolsas de trabajo con 
nosotros, han señalado con énfasis. 


Cumplimos con divulgar la situación. 

Es dolorosa, sí. Pero es real, 

Y nadie debe engañarse con respecte 
a las realidades uruguayas. 

Soluciones existen, 


VE EAENR POSTAS RDA ADAM 
Luis, Sohlappapietra. 


4 
E. E 


Nuestra carátula del número an” 
terior fue verdaderamente “AL ROJO 
VIVOP. vs 

Tan “AL ROJO VIVO”, que algu" 
nos nos han consultado con respecto a 
la veracidad del hacho registrado pot 
el lente fotográfico de “Far-West”., 

Con un amague de sonrisita iró” 
nica, nos decían: “no será un truco fo” 
tográfico ese”? 

¡No! De ninguna forma. Además 
no entra en nuestra línea de conducta. 

El hecho fue real, Jueves 2 de se” 
tiembre, a las 23.30, en la calle Ta" 
cuarembó casi 18 de Julio, 

La joven prostituta (18 años) de 
una belleza singular, cansada devir pre” 
sa, entró a desnudarse como una fór- 
mula de defensa... 

Aquí está ella en un nuevo docu” 
mento obtenido aquella noche, 

Llorando; sus custodias, Agentes 
de Seguridad. rodeándola y uno de 
ellos con su ropa. 

Ocurrió, efectivamente, en nues” 
tro Montevideo nocturno, 

El mundo de la prostitución; el 
de la represión; el de las angustias; 
de las falsas risas y alegrías de las 
muchachas, está sintetizado, ahí, en 
ese documento gráfico, 

Ocurrió. Y como tal hay que des” 
tacarlo, 

Porque son llagas de nuestra so” 
ciedad. 

Y silenciarlos no conduce a nada. 

Debemos conocernos en todos los 
aspectos de nuestra vida, 

Solamente así podrán plantearse 
ordenamientos de futuro para la vida 
de nuestra sociedad, 

El viejo tema de la prostitución, 
que corre paralelo con la propia edad 
del mundo, es muy complejo. 

En definitiva existe convicción 
plena de que es un mal necesario. 

Sobre esta base es necesario hu” 
manizar la prostitución, Liberarla del 
proxensta y ubicarla en términos ver” 
daderamente higiénicos, sin peligros 
| para la salud, 

Por ello que la represión y vigi” 
lancia de la autoridad policial tiene 
sus explicaciones, 

La prostitución clandestina es un 
verdadero peligro. 

Se calcula que existen unas 30 mil 
prostitutas registradas. Puede existir 
un número muy grande de clandes- 
tinas. 

Humanizar la prostitución es una 
meta. 

Una organización adecuada ——por” 
que en verdad la prostitución es una 
¡uténtica institución—— que atienda to- 
dos los problemes derivados de la 
misma, 

Controles exigentes de salud; de 
registros; de eliminación del proxene” 
ta. Y evitar el “cansancio” que gana 
a la prostituta en su permanente en 
trada a la policía. 

Por ello que la chica de la fota 
se desnudó en una noche que preci" 
samente no era de las más amables 
en el orden climáterico en nuestra 
ciudad de Montevideo, 

L. S. 


Pror..o se sabrá quién era 


FUE ASESINADO 
EL PEQUEÑO 


DESCONOCIDO 


El 6 de noviembre de 1983 un: 
noticia sacudió la ciudad... En ple- 
no centro, en la Plaza Independen- 
cla, entre el andamiaje de log ci: 
mientos de una obra en construc: 
ción, apareció el cuerpo inerte de un 
niño 
. Las horas que siguieron aumen- 
taron el dolor y la indignación por 
la tragedia: nadie conocía al peque- 
ño.-++ Un hijo de la ciudad, sin nombre. 

Una víctima de la indiferencia, 
la negligencia, la desaprensión.., 


UN ASESINATO 


El niño, según los médicos, ten- 
dría once años de edad. De cutis blan- 


MITRA 
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co, de hermosos rasgos de caballo 
Negro. 

Había muerto ahogado. Eso, en 
apariencia... Pero apenas había agua 
en los pulmones y, en el rcstro, apa- 
recían infinidad de arañazos. 

No había casi agua en los pul: 
imones porque el chico estaba con me- 
dia cuerpo sumergido en un líquido 
barroso —no más de cincuenta cen- 
tímetros--, de agua depositada por 
las lluvias entre los pilotes de made- 
ra del enccfrado: 

¿Por qué había tan poca agua en 
los pulmones? Porque cuando el niño 
cayó al charco cenagoso; ya estaba in- 
consciente... El pequeño fue golpea- 


. mar. Rivera Hernández... 


do o empujado desde arriba; cayo 
tres metros, por los intersticios del 
andamiaje... Fue, pues, asesinado 
Un empujón, un golpe, lo precipitó 
al vacio. 


“NADIE LO CONOCE” 


Pasan los días y se comprueba lo 
inaudito. Nadie se presenta a recla- 
mar el cuerpecito: clentos de perso" 
nas desfilan por la morgue. Nadie lo 
conoce. Vestía un pantalón vaquero 
azúl, viejo, rnto, que estaba despren- 
dido cuando encontraron el cuerpo; 
una camperlta verdosa, también muy 
vieja; zapatos con las puntas rotas; 
uná camisilla rojiza, gastada.,, Todo 
el aspecto de un pobrecito que vive 
en la miseria. 

Dos jóvenes, empleadas en tien- 
das céntricas, creen recordar haberlo 
visto vendiendo baratijas en los óm- 
nibus... Es todn lo que puede sa- 
borse, 

¿Es posible que un niño muera y 
no tenga padres, hermanos, amigos 
que lo reclaman? 

Entretanto, un crapuloso mundo 
se estremece. Un mundo de vagos, de 
pervertidos... Porque en 1963 y aho- 
ra. igual que entonces, pululan en 
Montevideo los degenerados; lcs que 
explotan los niños... 


CREEN RECONOCERLO 


Doce dínus después de la muerte, 
aparecen familiares del niño Walde- 
Ese niño 
vivía en Colón y había desaparecido 
en 1959. Tenía entonces siete años: 
le decían Gardelito, por lo mucho que 
Je gustaba cantar. Un día salió de 
su casa y no volvió más... Un tío 
creyó reccnocerlo; el padre, al prin- 
cipio, dudó. Después compartió la 
opinión del tía En cuatro años, un 
niño cambia mucho y el cuerpo esta- 
ba ya en estado de descomposición. 

Peru quedó como válido, aunque 
sin mucha seguridad, que el caráver 
fuera el del infortunado “Gardelito”. 


¿COMO PUDO SER? 


Pero. si así fuese ¿cómo pudo vi- 
vir cuatro años sin que sus padres 
lo encontraran? ¿Y andando ue el 

e 


centro, en ómnibus y por las calles? 
¿Cómo nunca quiso escapar de sus 
explotadores y volver con sus padres? 


¿Quién lo tuvn? ¿Con quién vivió?... "A “ 
Pasó el tiempo. No se averiguó na- L ROJO NivO DE UNA PISTA 
da... Una muerte impune... Un pe- Ese cuerpecito reclama justicia 
gueñc muerto, sin nombre.,, un cri- Por eso hacemos esta nota. Sabemos 
men impune, Y los degenerados o ex- que el desconocido era: perfectamentu 
plotadores vigujeron en las sombras conocido en la zona portuaria. Per la 


monos veinte personas saben cómo se 
llamaba o él decía llamarse... Y ese 
nombre no es el de Waldemar Rive- 
PA, ., Sabemos, también, que soli 
frecuentar cierto local, donde “se 1 
protegía”. 


Aní esta una pista. Ahora ya s 
levanta un gran edificio donde en- 
contrarcn el cadáver... Pero esa 
muerte sigue vibrando... Y la his- 
toria de la explotawión de menores, 
del secuestro y el rapto, mediante en- 


gaños, es cada vez más frecuente, Los 
criminales —o por causar la muerte 
física o por el encierro y postración 
moral—, siguen impunes... Y mlen- 
tras no aparezcan, la sociedad tiene 
que estar sobre ascuas. 


1 


esos partidos. 
| Por mi parte, yo no estoy dispues- 


insensibilidad, desquicio e, incluso la posibilidad 
de un delito “abuso de inferioridad psicológica”, de- 
nunclamos con respecto al caso Pablo Coman en la 
Caja de Jubilaciones de la Industria y el Comercio. 


Exactamente, senador, ¿qué pro: 
puso Ud, la semana pasada en el Se: 
nado? - 

-—Propuse que el Senado enviara al 
Pcder Ejecutivo una minuta de co- 
municación en la que se exprese que 
considera impostergable la interyen- 
ción de la Caja de Jubilaciones de la 
Industria y Comercio, 

Mo qué consiste una interven- 
Lo 


-Verá Ud.; la intervención es una 
medida administrativa de contralor 
por la cual, cumpliendo las formali- 
dades del 
mente a un jerarca de su cargo. 

“¿Por qué pidió Ud. la interven- 


documentación que 
adera montaña conde- 
natoria para quienes, en la dirección 
de la Caja, se han apartado de su de- 
ber, Todos sabemos que reina en di: 
cha ¡Caja el más escandaloso favori: 
tismo, pero, además, ahí está el es- 
ttidio realizado por la Organización 
Internacional del Trabajo. (Informe 

usler). Y también el más reciente 
informe al Tribunal de Cuentas del 
nión Argudin de febrero de 


Tintiendo, y así lo manifesté, que 
cumplo con un deber al señalar el es- 
cándalo existente en esta dependen- 
cla pública buscando al mismo tiem 
po que se le ponga fin, 

Es mi opinión que los 
líticos involucrados, no deben com- 

licarse en este vergonzoso quebran- 
amiento de la moral pública y de cla. 
ras normas constitucfonales y or 

uardando silencio ante la conducta 

e quienes han sido designados por 


artidos po 


dico al respecto: 


to con mi silencic a complicarme con 
los atentados que vienen perpetran- 
do quienes se burlan de la Constitu- 
ción Pa las leyes y se pen al mar- 
gen del deber que les impone el car- 
go que ejercen. 

——¿Por qué se dirige el pedido de 
intervención al Poder Ejecutivo? 

—El Senado ES tiene otra posibili 
dad. Además, trátase de hechos no 


torios que nadie igncra —fuera o 
dentro 


el Parlamento-— ue r 
tanto, también conoce el cd 


cutivo que no ha puesto en juego, 
para corregirlos, las facultades que 
e acuerda la Constitución de la Re- 
pública, incurriendo, 
omisión, 

Y qué irregularidades se refi- 
rió Ud.? 


así en grave 


—A varias, aunque, indudablemen- 
te, no a todos. Entre ellas, a la burla 
a la Ccnstitución que constituye la 
actividad política de directores. Por 
el Art. 77 de la Constitución se esta 
blece que “los directores de entes au- 
tónomos y de los servicios descentra- 
lizados (entre otros) deberán abste- 
nerse, bajo pena de destitución o in 
habilltación de dos a diez años para 
ocupar cualquier empleo públi:o, de 
formar parte de ccmisiones o clubes 
políticos, de suscribir manifiestos de 
partidos, y en general, de ejecutar 
cualquier otro acto público o privado 
de carácter político, salvo el voto”, 

Pues bien: estos directores de las 
Cajas impedidos r mandato ccns 
titucional de realizar cualquier acto 
de carácter político, salvo el voto, 
burlándose de la Constitución, inte- 

ran el grupo de ciudadanos más ac- 

ivos en el campo de la política y 
los cargos de directores les sirven de 

trampolín para llegar al Parlamen- 
to. Hay directores que tienen toda una 
red de clubes políticos instalados en 
la ciudad cuyos afiliados son reclu 


Fue una campana de alerta. Se han desatado justas 
campañas de prensa y ahora el senador González 
Conzi ha pedido la intervención. He aquí lo que nos 


tados entre los aspirantes al “pronto 
despacho”, y sus familiares, Los nom 
bres de dichog directores figuran en 
forma ostensible en los frentes de 1cs 
locales partidarios en los que también 
ellos hacen acto de presencia. 
Eriddo cité el vergonzoso régimen 
de preferencia del “pronto despacho” 
por el que se sustituye el derecho del 
afiliado por la buena voluntad del Di- 
rector. No sale una sola jubilación o 
pensión sin el O despacho”; el 
capuicho de un hombre cambia, así, 
el orden de entrada, Se sabe que mue- 
ren el 20% de los aspirantes antes de 
haber cobrado; hay quienes esperan 
0, 12 y más años. 


AL ROJO VIVO ya habló de esas 
desgracias y, sin duda, seguirá ha- 
ciéndolo, Son miles miles los que 
sufren por estas violaciones a nues 
tras leyes, 


——¿Qué otras situaciones denunció? 
a lista es larga: no se sabe cuán: 

tas empresas hay, cuánto deben, cuán- 
tos afiliados hay, Se amontonan sin 
orden, inservibles, las fichas perso- 
nales que serán la base de las jubi- 
laciones de mañana, Todo o casi to 
do, García Pintos, es desorden, Entre 
un funcionariado de cuya honestidad 
no hay dudas, pululan 71 “secreta: 
rios” del directorio ccmercializando la 
angustia y la necesidad de los postu- 
lantes por la promesa del yoto o por 

Ss. 


algo m 

a Caja es indigna de Uruguay y el 
Consejo de Gobierno con-su silencio 
cómplice favorece el mantenimiento 
de este régimen de bochcrno, 
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| Aquí está la prueba de la afrenta 

la la foto de Virginia Díaz, en su 

| expediente de la Caja de Jubi. 
laciones 


Una burla' grosera, hiriente, er 
definitiva canallesca, ocurrida en lá 
Caja de Jubilaciones y Pensiones Ci- 
viles y Escolares —División Civil= 
debe merecer la más amplia investi- 
gación, Por el hecho en sí, y por lc 
que podría significar de símbolo ne- 
gativo en nuestra administración pú* 
blica. 

Doña Angela Virginia Díaz Soto 
(se firma Virginia Díaz), oriental, na- 
cida el 10 de junio de 1909, en la 10% 
Sección de Florida, obrera frigorífica, 
inició su trámite jubilatorio hace mu- 
chos años atrás. Ahora el expediente 
está en la precitada Caja, con el nú- 
mero de ficha individual 706,310, 

Y no solamente sus esperanzas 
de obtener un derecho jubilatorio se 
ven dilatados en el tiempo, sino “al- 
guien” en la propia Caja alteró la fo- 
fotografía de Virginia Díaz, de la for- 
ma como ilustra los grabados que ad- 
juntamos. 

Lamentable burla. 

Las palabras son obvias frente a 


esta realidad que denunciamos. 
Se juzga por sí hola. 
¿Qué se ha buscádo con ello? 
¿Matar ocios en las funciones de 
la Caja? ¿No hay nada qué hacer? 

Todos sabemos del enorme atra” 
so de las Cajas de Jubilaciones en la 
tramitación del engorroso expedienteo. 

Tiene que haber un enorme tra- 
bajo. 

Pero, ¿y si hubiese ocio?, ¿cabe 
esa afrenta a un documento fotográ- 
fico? 

Hay que acabar con la irrespon- 
sabilidad en la administración pública, 

El funcionario está para la fun: 
ción y, consecuentemente, para servir 
a la ciudadanía. 

Con dedicación. Con estima a la 
función. Porque esa es la única forma 
de dignificarss el propio funcionario. 

De cualquier manera el hecho: 
concreto que denunciamos, no debe 
queda: en la impunidad. 

Tienen la palabra las autorida" 
Ces de la Caja. 


Memorias de 
un penalista' 


Exclusivo pura AL ROJO VIVO 
por el Dr Abayubá Gitusio Vieyte 


SEGUNDA PARTE 


TRATO es así. Sres. Ministros. La im- 

putada cometió un delito, apa- 
réntemente monstruoso, pero se da el 
caso especial, que a él concurren no 
solamente las agravantes señaladas, 
sino además, circunstancias atenuan- 
tes, claras y verdaderas, y un legiti- 
mo estado de necesidad. Decía Mo. 
riaud, refiriéndose a similares circuns- 
tancias, que el estado necesario es un 
estado tal de cosas, gue la salvaguar- 
da de un bien necesita de la comisión 
de un acto en si mismo delictivo. Es 
tan actual el peligro de los intereses 
protegidos por el Derecho, que no hay 
otra solución que la violación de los 
derechos de otro, jurídicamente prote- 
gidos. Lorenza Ó. mató, como lo hi- 
cieron los náufragos que, para salvar 
sus vidas, arrojaron al mar a los he- 
ridos en la “Medusa” o en el “Wi- 
lliam Brown” recordando los prime- 
ros ejemplos de los viejos maestros 
penalistas. : 

Declaran los testigos Juan A., Al- 
berto C. y Rosalía D., que el extinto 
desde varios años atrás maltrataba a 
la esposa. Si los Sres: Ministros ob- 
servaran a la homicida, verían en ella 
a una mujer de pequeño físico, delga- 
da y enjuta. En su mirada rostro, 
hay signos de antiguo sufrimiento. En 
la parte inferior de sus piernas verán 
las cicatrices de quemaduras de agua 
hirviendo, y en su espalda, las seña- 
les de antiguoy golpes de Ari y re- 
benque. En la deposición del testigo 
Juan A., este expresa que estando de 
visita en “las casay” del matrimonio, 
pudo ver en cierta oportunidad, al ex- 
tinto que para hacer una gracia, de- 
rramó el agua hirviendo de un termo 
en las piernas de la mujer, riendo a 
carcajadas, mientras ella huía profi. 
riendo lastimosos gritos de dolor. La 
testigo Roaslía C., presenció como el 
corpulento esposo, durante más de 
veinte minutos castigó a la esposa sin 
piedad, propinándole en la espalda 
golpes de rebenque. No calificamos, 
Sres. Ministros, al extinto como “'vic- 
tima”. En el lenguaje forense suele 
designarse así a quien ha sido agre- 
, dido en su persona física, o moral, o 
en su patrimonio. Hemos evitado en 
este caso el calificativo, pues con ese 
vocablo designamos tanto al que es 
agredido una sola vez, como al que lo 
es en forma continua y prolongada a 
través del tiempo. Creemos que si en 
el caso de autos hay que designar 
una víctima, esta lo era Lorenza O. No 
hay uno sólo de los testigos que vi- 
vían en las cercanías, que no haya 
recogido y ofrecido su hospitalidad a 
los niños que huían de su rancho cuan- 
do el padre castigaba a nuestra de- 
fendida, y acudían a los vecinos, llo- 
rando y buscando refugio no pudiendo 
soportar el doloroso espectáculo del cas 
tigo de su madre. Y así transcurrían 
los años... un monstruo de maldad 
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estaba engendrando un monstruo de 
venganza. La asesina que defendemos 
no está arrepentida de su acto, como 
lo relteró en sus 'declaraciones, y ello 
ha dado asidero para ame los Mústres 
juristas que han intervenido en el ca- 
so afirmen su peligrosidad. Yo no ha- 


- tía nunca esa pregunta en la instruc- 


ción sumarial. Cuando al delincuente 
se lo inquiere si so arrepiente de su 
acto, no especulamos con su peligro- 
sidud, sino con su sinceridad. El arre. 
pentimiento humano surge frente al 
acto injusto, cuando nuestro propio 
sentido de la justicia nos está dicien- 
do que hemos retilizado un acto in 
debldo. Sólo nosotros, como proploy 
jueces, tenemos capacidad conceptual 
para apreciar la injusticia de nuestro 
acto. Nadie puede obligarnos, ni in- 
ducirnos al arrepentimiento sincero. 
Podemos mentirle al sacerdote con un 
arrepentimiento falso tratando de ga- 
nar 1 cielo; podemos mentirle al 
Juez que nos juzga púta atenuar la 
pena; podemos mentirle a nuestros pi. 
dres para obtener su perdón, pero ja- 
más podremos mentirnos a nosotros 
mismos, porque el a e po 
, : es angustia, es des . 
siente 0 AT viene desde aden- 
tro. Veo más peligro en aquél que le 
miente al Juez, que le miente al sa- 
cerdote o que le miente a la madre 
¡que en el que confiesa que no está 
arrepentido. Surge también del expe- 
diente, de la declaración de la proce. 
sáada y testigos, que últimamente el 
octlso se embriagaba con frecuencia y 
que en este estado, arrojaba de su 
casa a la mujer y a los hijos, les ce- 
rraba la puerta por las noches para 
que durmieran en el monte. Si tuvié- 
ramos que calificar a los dgentes de 
estos hechos, nos vemos en presencia 
de dos crímenes y de dos criminales: 
unño cometió su delito en un solo acto, 
y lo hizo para palvar su vida; el otro 
se Sucede en el tiempo, en innúumera- 
bles actos de tortura. Procuraba la yá- 
tisfacción del sádico instinto de las 
más diversas formas y maneras. Es 
cierto que nuestra patrocinada no te. 
nía el derecho de imponer su propia 
justicia, pero también Jo es que no 
podemos convertir en mártires, y mi 
sigulera en víctimas, a los crimina- 
les que un día, por el influjo de una 
justicia o una mano rectora que está 
por encima de los hombres, encuen< 
tran el castigo que es liberación, que 
€sg turación milagrosa de un destruo- 
tor carcinoma que crece peligrosamen. 
te en la sociedad en que vive 
La última z perentoria imposición 
del extinto, fue que la esposa mar- 
chara al pueblo y solicitara el divor- 
cio. De no hacerlo, 'la mataría a re. 
bencazo limpio”. Surge a la evidencia, 
Sres. Ministros, que este es un caso 
de aplicación de la ley de la selva, 
que impone “matar o morir”, Salvo 
en el caso e Po del suicida, la 
natural tendencia del ser viviente se 
dirige a conservar la vida. Bllo ocu- 
rre, desde la ps amiba, en su 
medio, hasta en el más racional o per- 
feccionado organismo. Por eso, Loren. 


A 


LA LIBERACION POR EL 


CRIMEN 


29 O. tuvo que matar, para no morir. 

¿Pudo actuar en legítima defensa? 
'videntemente no. La pequeña mujer 
no podía enfrentar al gigantesco es- 
poso. Su sola presencia, en algunos 
casos, era motivo de castigos corpora- 
les. ¿A quién pedir protección, enton- 
ces? La autoridad policial estaba u 
casi un día de distancia. Lorenza no 
podía huir y dejar a sus hijos a mer- 
ced del sádico. Debi pobiapaoo: alli 
hasta que la oportunidad precisa le 
permitiera salir del círculo cerrado. De 
alí surge entonces la gra 
la maquinación de su crimen; también 
allí se produce la alevosía, el ataque 
durante el sueño. Era la única forma 
de liquidar al monstruo que la aco- 
suba, de compensar la diferencia de 
fuerza, Lorenza O. pasa entonces de 
una cárcel a otra, Pero en esta no la 
castigan; ya no caen sobre su peque. 
fio cuerpo y sobre su piel, ni el agua 
hirviendo ni el rebenque. Él dulce tra- 
to de las hermanas religiosas ha sus- 
tituldo a todo aquello. A pesar de que 
ahora no respira el fresco alre cam- 
pero, ni ve el verdor de los montes 
y pastizales, ni las líneas azules de la 
sierra, hi escucha el trinar de los pá- 
jatos, nl se sume en el silencio rojizo 
de las puestas de sol y los amanece- 
res; aún cuando las paredes de una 
cárcel rodean gu diario vivir, Lorenza 
O, revive... cicatrizan sus heridas fí- 
sicas y morales. Espera el fallo de la 
Justicia, ahora que ha recobrado su 
condición de ser humano. La Justicia, 
último reducto en el que se amparan 
los hombres, es una forma de aplica- 
ción del Derecho. Pero el Derecho es- 
tricto no es justo, decía Cicerón, y la 
Justicia inflexible es Injutsicia, sen- 
tenciaba Shakespeare. 

Sólo se puede ser justo siendo hu- 
maño, y más humanos seremos Cuan- 
do con mayor benignidad tratemos los 
actos de los otros humanos. Si los 
hombres alguna vez dejaran que la 
justicia parezca venganza, jamás po. 
drán impedir que otros hombres crean 
alguna vez que la venganza es justi- 
cla, porque la Justicia es perpetua e 
inmortal”, 

La pena le fue rebajada a catorcs 
años Si solamente se resolvieran las 
decisiones por el dictado del corazón, 
y no tanto por los artículos del Có- 
digo Penal, los Sueces la hubiefan ab. 
suelto a Lorenza O, 

Un sistema ño tan ligado a la ley, 
con más jurisprudencia, con mayores 
conocimientos criminológicos de los 
Jueces, con mentes ilustradas de tóc- 
nicos junto a las consideraciones hu- 
mánas de un jurado popular, harían 
la mejor Justicia, porque ese es el 
mejor sistema. 

a han transcurtido varios años, A 
Lorenza O, le quedan unos pocos más 
para cumplir su pena, y aún es joven, 

Sus hijos, ya adolescentes, la espe- 
ran en aquel lejano lugar. 

Ellos ya han absuelto a su madre... 
y son sus mejores jueces. 


(ln er próximo número: 
LA FINA TELA DÉ LAS ARAÑAS) 


Alfredo Beyhaut, quien desde la 
tárcel dirige tremendas cartis 
al Sr. Solsona Flores. 


NO hay duda alguna que la tremenda situación económica 

que aflige al país, es producto de las estafas que 
realizaban y realizan los “caballeros del delito”, hombres 
de la “alta sociedad” amparados por políticos de las más 
diversas tendencias, 


A elsa están presos y algunos negociados han salido 
uz. 
Pero la increíble realidad es que la mayoría de los 
estafadores siguen lucrando inescrupulosamente con sus 
fraudes, a vista y paciencia de todo el mundo. 
Las autoridades han creído que con esconder la ca- 
beza en la tierra como el avestruz, está todo liquidado, . 
Y no es así. como lo demostraremos en seguida. 


ENTRE BUEYES HAY CORNADA ... 


Alfredo Beyhaut, desde la cárcel, ha empezado i 
, di- 
vulgar negociados de insospechables proyec “alto 
dirigente del “gremio” de asaltantes con patente — léase. 
bancos y sociedades colaterales —, hay que suponer que 
tf perfectamente la actividad de sus “colegas” 
Or eso es que las denuncias formuladas por Be haut 
deben ser investigadas: lo que dice es gravísimo y ndo 
Nac Pro ad los entretelones del corrom.- 
mundo de las finanzas” del 
an cli del que fue, insistimos, 
Dice el refrán que “entre bue y 
e yes no hay cornada”. 
Y efectivamente no las hay, mientras doblar balatos al 
mismo “yugo” de la vida fácil a expensas del pueblo, 
Pero hay “cornada” ahora por cuanto Beyhaut, segu- 
ramente, no puede soportar el estar adentro y solo... 


MAS NOMBRES EN EL TAPETE 


Beyhaut no se aburre en presidio, Escribe mucho, 

A veces varias cartas el mismo día. Y a cual de ellas más 
grave, He aquí otra: 

“Montevideo, 7 de junio de 1965, — Sr. Solsona 

Flores: Ruégole investigue con su innegable impar- 


llega el fraude” 


cialidad y conocimiento la implicancia del Dr, G, A,, 
alto jerarca del Banco de la República, en el nego- 
citado de la casa habitada por el Sr. C. C. en el Par- 
que de los Aliados, maniobra realizada conjuntamente 
ron el Sr, H. H. de la que resultó una deuda millo- 
naria para el Banco Regional. Todos los anteceden- 
tes están en el Juzgado de Instrucción de 5% Turno 
Saluda atte.: Alfredo Beyhaut”. 


LOS M. Y SUS NEGOCIOS 


También el 7 de junio Beyhaut, al parecer especial- 
mente inspirado ese día, dirigió una tercera carta al In- 
terventor Solsona Flores en estos términos: 

“R. M., primo hermano de G, M.., Presidente del 

Banco A. mezclado en el affaire del Banco Transa- 

tlántico, votó la intervención del Banco Regionel. 

Este último de los M. aún no ha sido llamado a de- 

clarar ante la policía. Ruégole de su reconocida ecua- 

nimidad y versación una debida aclaración del asunto. 

Suministraré elementos de juicio para una rápida in- 

vestigación sobre el negociado del Banco A. y del 

Banco U. de A. y C., del cual fui secretario y firmé 

y controlé'la totalidad de su capital accionario, —.. 

Salúdalo atte.: Alfredo Beyhaut”, 

Hay más, muchísimo más y en próximas ediciones 
haremos otras revelaciones realmente sensacionales, 

Mientras tanto, se hace imprescindible uh pronun- 
ciamiento concreto del Banco República. 

Altos funcionarios son concretamente acusados. 

Debe investigarse y alguien debe decir si es verdad 
o mentira. 

Pero lo evidente es que el República no puede seguir 
callando, porque quien calla, otorga, 

NOTA, — Publicamos iniciales en sustitución de los 
nombres, por no existir procesamientos de la justicia con 
respecto a las personas denunciadas por Beyhaut, De cual- 
quier manera dichos nombres y apellidos obran en los 
originales en poder del Sr. Solsona Flores, 
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Los aparatos de rayos se put 
nel puerto y matan en 


PACUANELEO: (De nuestro enviado 
especial Enrique Piñeyro) — Cua- 
tro enfermeras y un facultativo es- 
tán enfermos y sometidos a un estric- 
to tratamiento médico, víctimas de las 
irradiaciones del aparato de Rayos X 
del Hospital de Tacuarembó. Este es 
el estado de la situación en el men- 
cionado nosocomio al día de hoy. Es- 
tas cinco personas han sido relevadas 
de prestar servicios en los rayos y A 
algunos, como el Dr. José Javier Ro- 
áríguez —tisiólogo-- se le concedió 
licencia negándose a cumplirla, aun- 
que ya no trabaja con el aparato, pero 
sigue asistiendo, abnegadamente, a sus 
pacientes. , 
AL ROJO VIVO, comprendiendo la 
gravedad del problama, tan delicado 
y debatido, consideró que valía la pe- 
na hacer un esfuerzo y envió a un 
equipo de cronistas a la misma ciu- oa 
dad, para conocer allí lo que hay de Arriba: Otra toma del aparato de rayos, 5 ed A A 
verdad en el mismo. observado en su conjunto formuia declaraciones a nuestro cromista 


trata de un instrumento modern) —de 
1948 que funciona en buena condi- 
ciones. Obsérvese que la ampollay a tra- 
vós de la cual irradia los mos tiene 
'a capa protectora que impediría que los 
rayos afectaran a los funcionarios 


£l controvertido aparato de si) X. Se 


Un médico 


l 
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| el hi ll Fa E Y y cuatro 
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Mal enfermeras 

| as Me A con 
E sintomas de 

Leucopenia 


Una vista del edificio donde funciona el 
hospital. La ventana que se ve en primer 
plano corresponde al local donde tienen 
instalado el aparato de rayos X Reportaje gráfico de Walter Molina Socorro 
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Esta ventana ¡es la única ventilación que posee el local donde funciona el aparato. 
Lo reducido del ambiente, hace que /la ventana no pueda abrirse tornando viciado 
ol alro para los médicos y funcionarios 


Las entrevistas 

Cumpliendo con una norma perio- 
distica elemental requerimos la opi- 
nión de todas las personas involucra- 
das en el problema. Con tal razón, 
huestra primera inguietud fue entre- 
vistar al Director del Hospital, Dr. 
Diego Irabedra. Luego nos formula- 
ron declaraciones el cardiólogo, doc- 
tor Ramón Curi, el Director del Pa- 
bellón de Tisiología, Dr, José Javier 
Rodríguez y Jas enfermeras, Srta. 
Virgilina Pereyra y Sra, Delia López 
de Rodríguez 


Director: sensibilizados 


El Director del Hospital, doctor 
Irabedra, nos manifestó su disgusto 
ante lo que considera exageraciones 
de la prensa, Al respecto expresa 
“que un Inspector de Salud Pública, 
enviado hace pocos días, estableció 
que los técnicos habían sufrido leuco- 
penia por el trabajo radiológico, por- 
que estaban sensibilizados por el uso 
de otro aparato, ya viejo y fuera de 
uso, que no estaba protegido conve- 
nientemente”, : 

Agregó que se dirigió el Ministerio 
solicitando más acorde con las fun- 
clones que debe cumplir el Hospital 
y se le contestó aque en un plazo de 


«dos meses —cumplidos los trámites— 
tendrían alguno de los 15 aparatos de 
Rayos que el Ministerio de Salud Pú- 
blica no ha vodido todavía retirar de 


la Aduana. 

Por último, nos afirmó que se lucha 
contra cierta desaprensión por parte ' 
de los técnicos en usar los equipos de 
preservación y que en el futuro no 
va a ser una simple recomendación, 
sino una orden que se debe acatar, 


La Leucopenia 

La enfermedad que han contraído, 
las funcionarias y el Dr, Rodríguez 
se denomina LEUCOPENIA y es la 
disminución del número de glóbulos 
blancos, hasta llegar a cifras insospe- 
chadas. 

Téngase en cuenta que una perso- 
na en estado normal debe tener una 
cifra que oscila entre 9.000 y 10-000 
glóbulos. El Dr. Rodríguez, cuando se 
hizo el primer análisis, tenía 2.500! 

La enfermedad se manifiesta por de- 
bilidad, mareos, falta de voluntad y 


_ puede llegar a un decaimiento total. 


En el caso del Dr. Rodríguez, el pro- 
blema era tremendo porque, en su ca- 
rácter de tisiólogo debía estar y está 
continuamente, con enfermos pulmo- 
nares y dado el estado de debilidad, 
podía contagiarse en cualquier mo- 
mento. 

La señora de Rodríguez, por ejem- 
plo, la leucopenia le produjo otras 
anomalías, incluso sufre un problema 
neurálgico que la obliga a guardar ca- 
ma, mientras continúa el tratamiento 
para combatir la enfermedad. 


Afirmaciones irrebatibles 
Haciendo un balance de lo que nos 
manifestaron todas las personas invo- 
lucradas en el problema, con total ob- 
jetividad, la verdad sobre la situación 
en el Hospital, y con respecto al apa- 

rato de Rayos X es la siguiente: 

— Es un aparato nuevo (de 1948) que 
no tiene las defensas que se esti- 
lan para proteger a los funciona- 
rios y técnicas de las irradiaciones. 
aunque esto fue denunciado y co- 
nocido por los técnicos del Minis- 
terio, 

—- Todos los funtionarios, con más de 
diez años, tienen o han tenido en 
distintas épocas síntomas de leu- 
copenia, 

— El local donde funciona el aparato 
es demasiado estrecho y no tiene 
correcta ventilación. lo que hace 
que el aire esté viciado y el fun- 
cionario está en constante contacto 
con los rayos o sus radiaciones 

-— Estas radiaciories atacan en forma 
muy lenta, es decir que, para con- 
traer el mal, hay que estar varios 
años detrás de un aparato de Ra- 
yos como el señalado. 

— Los pacientes están completamen- 
te inmunes a esas radiaciones, por- 

. que su contacto con el aparato de 
Rayos X es esporádico. 


Abnegación 

Todos los médicos, funcionarios y 
enfermeras que nos suministraron in- 
formación, hablan del problema como 
si fuera de fácil solución, es decir, so- 
mo si —superada la enfermedad— se 
reintegraran ya a su cargo y a su ta- 
rea, con un sentido del deber, de la 
solidaridad para con la población real- 


. mente ejemplar y emocionante, que 


Anha annermiilanas a taña Tamara mhA 


NO ES LA PRIMERA VEZ 


QUE SUF 


DICE EL D 


Ramón Curl: yo no estoy enfermo 

El Dr, Ramón Curi es el Médico 
“Radiólogo 'del Hospital, Su palabra 
. tiene, pues, un interés especial por 
cuanto es el técnico en la materia, 
Nos expresó que, hasta el momento, 
los enfermos eran los siguientes: 
Nélida Barreto, Sra, Castro de Silva, 
Srta, Virgilina Pesce, Sra, Delia López 
de Rodríguez y el Dr, José Javler 
Rodríguez. Todos ellos, agregó, han 
tenido en algún momento trastornos 
debidos a las radiaciones, acusando 
síntomas de leucopenia. 

Ahora el problema es más serio, por 
cuanto la leucopenia del Dr, Rodrí- 
guez ha obligado a alejarlo del ser- 
vicio, El Dr, Rodríguez, nos explica 
como tisiólogo-- es el encargado de 
observar a sus pacientes en el apAra- 
to de rayos. En otras palabras, al 
hacer radioscopías es el más expuesto 
a la enfermedad, Ahora, esta función 
la cumple el propio Curl, además de 
la específica de radiólogo, Y termina 
diciendo: “Dicen que estoy enfertno 
o que me voy a enfermar, yo sigo, 
porque hasta ahora no siento nada. 
Yo no estoy enfermo”... 


A nota no sería tal sino habláramos, 

Aunque fueran unas pocas pala- 
bras, con el Dr. José Javier Rodrí- 
guez. Fuimos a la casa y estaba des- 
cansando, por lo que decidimos ir a 
otra hora. Vueltos, se había ausenta- 
do, pero no a pasear, sino a visitar 
enfermos. Por lo que iniciamos el pa- 
trullaje hasta que lo hallamos cuan- 
do salía de asistir a uno de sus pacien- 
tes. Como chófer tenía a su hija. 

Con toda deferencia, y con toda na. 
turalidad, nos explicó su mal, y por- 
qué seguía trabajando. 

—'Pengo leucopenia, producto de las 
radiaciones del aparato de Rayos X 
—nos dijo de entrada— Y nos mos- 
tró los análisis: 2-V111: 2.000 glóbulos; 
2-IX: 4.000: ahora un poco más. 

Pero esto no es una sorpresa para 
el Dr. Rodríguez. El proceso de esta 
enfermedad, data de dos años atrás, 
desde que es Director del Pabellón de 
Bacllares. Ya tuvo leucopenia, e in- 
cluso le debieron hacer transfusiones 
de sangre... y sigue trabajando en la 
misma taret. 

-—Yg realmente sorprendente, doc- 
tor —le acotamos—- ver un caso de 
abnegación como el suyo. 

Nos contesta riendo: 

Alguien tiene que hacerlo; gané 
el cargo por concurso v bor eso sigo 
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RE LEUCOPENIA 


en la especialidad. 
Ahora, es cierto, dejó de examinar 


por los rayos, pero será momentánea- 


mente: 

Otro ejemplo hermoso: le ofrecieron 
licencia: para descansar, para repo- 
nerse. La rechazó. 

—¿Qué hacen mis pacientes y qué 
hacen los muchachos del liceo a los 
que enseño biología e historia natu- 
ral? — nos pregunta. 

La situación del Dr. Rodríguez: es 
muy seria. Como médico tisiólogo está 
constantemente en contacty con en- 
fermos bacilares; la debilidad a que 
lo lleva la leucopenia, hace que sus de- 
fensas naturales no actúen ante un 
posible contagio. 

Por último, como demostración de lo 
que puede provocar esa irradiación, 
nos mostró las manchas que tiene en 
la piel, producto, nos dijo, de esas 
radiaciones, 


Nos vamos, entre avergonzados, 
asombrados y admirados, de lo que 
un hombre puede arriesgar en aras 
de un ideal, de ayudar a sus seme- 
jantes, de cumplir con un deber que 
se ha impuesto, por encima de toda 
otra consideración de orden personal 

"Tacuarembó, esperamos, así ly en- 
tiende y asi lo quiere... 


R. RAMON CURI 


SE » HAS 
Mo EA 


Delia López de Rodr 


ue el Director del ¡ Mospital atribuye 
leos y funcionarios provocando la 


Mil dice, rmuchog males, 


1 Este es el aparato ““Gaifle”, ya en desuso, y al 
l las irradiaciones que han sensibilizado a mé 


E 
quo. 


Virgilina Pesce 


“El aparato no 
nos protege” 


Otra enfermera que sufre la leuco- 
penia es Virgilina Pereyra, Nos ex- 
plica que el último análisis, efectuado 
el 2 del corriente, tenía 4.000 glóbu- 
los, en lugar de los 9 6 10.000 que se 
precisan, Y que días atrás sólo acu- 
saba 3.000, 

También nos manifestó que la am- 
polla —de donde salen los rayos-- no 
está protegida, por lo que los rayos 
pueden perjudicar al funcionario, 
Ahora, ya mejorada, ha vuelto al 
Hospital, pero en otra sección, lejos 
de toda posible radicación, 


“20 años atrás 
de los rayos” 


La Sra. Delia López de Rodríguez, 
con 20 años de actividad' ininterrum- 
pida, salvo algunos meses que fue 
atacada hace unos años de leuco- 
penia, yace ahora en cama sufriendo 
esta enfermedad complicada con una 
lesión en una pierna, 

“Se trabajaba a coraje; había que 
hacerlo y lo hemos hecho, los pacien- 
tes no podían esperar”, nos dice cuan- 
do le decíamos cómo trabajaba sin 
tomar precauciones, 

Otra cosa que no se explica cómo 
no se hacia era el medic las cadica- 
clones que absorbía cada funcionario 
De esa manera ge habrían evitado, 


Conozca su Derecho: 


Sepa Defenderse 


Cómo se pena el 


abuso de autoridad 


DESACATO 
Señor Director: 


Edo diferencia hay entre un aten- 
tado y desacato y qué penas dispone 
la ne Un Prevenido 
RESPUESTA: Atentado y desacato 
están dad al, Bo los Arts. 171 a 174, 
Capítulo V. “De la violencia y de la 
ofensa a la autoridad pública”, del 
Título 1V, sobre “Delitos contra a 
Administración Pública”. 

Atentado. — Art. 171 — “Se come- 
te atentado usando violencia o ame- 
naza contra un funcionario público 
con alguno de los siguientes fines: 

19% £l de impedirle al funcionario 
asumir la función o tomar posesión 
del caso 

2%) El de estorbarle su libre ejercicio. 

3%) El de obtener su renuncia. 

4% La log el odio o el me- 
nosprecio, te delito se castiga con 
tres meses de prisión a 3 años de 
penitenciaria.” 

Art. 172 — Circunstancias agravan- 
tes: 19% El que la violencia o la ame- 
naza Bg ejerciera por más de tres 
personas y menos de 1 

2% El que la violencia o amenaza 
se ejecutara contra más de dos fun- 
cionarios o contra un nl olítico 
o administrativo, de organización je- 
rárquica o o mg o contra un fun- 
cionario del orden judicial. 

38%) El que la violencia o amenaza 
se efectuare con armas. 

49% La calidad de jefe o promotor. 

5% La elevación jerárquica del fun- 
clonario ofendido, 

Desacato. —- Art. 173 -— “Se come- 
te desacato, menoscabando la autori- 
dad de los funcionarios de alguna de 
las siguientes maneras: 

1% Por medio de ofensas renales, 
escritas o verbales, ejecutadas en pre- 
sencia del funcionario o en el lugar 
en que este ejerciere sus funciones, 
o fuera del lugar y de la presencia 
del mismo, pero en estos dos últimos 
casos, con motivo o a causa de la 
función. 

2%) Por medio de la descbediencia 
abierta, al mandato de los funciona- 
rlos. Se consideran ofensas reales, el 
penetrar con armas en el lugar don- 
de los funcionarios ejercieren sus fun- 
ciones, la violencia en lag cosas, los 
ritos y ademanes ofensivos, aún cuan- 
o no se dirijen contra éstos. El de- 
lito se castiga con tres a 18 meses 
de prisión. 

Art. 174 -- Circunstancias agravan- 
tes. Se aplican las previstan en los 
incisos 2, 4 y 5 del Art. 172, 


CONCEPTO DE FUNCIONARIO 


El Código, a los efectos de aclarar 
conceptos, define lo que se conside- 
ra funcionario. 

Art. 175 — “A los efectos de este 
Código, se reputan funcionarios a to- 
dos los que ejercen un cargo o desem- 
peñan una función retribuiída o gra: 
tuita, permanente o temporaria, de 
carácter legislativo, administrativo o 
judicial, en el Estado, Municipio o 
en cualquier ente público.” 

Art. 178 -—- Influencia de la cesa: 
ción de calidad de funcionario. “Cuan: 
do la ley considera la calidad de fun: 
clonario público, como elemento cons 
titutivo o como circunstancia agra- 
vante de un delito, no influye la 
inexistencia de esta calidad, en el mo: 
mento en que se Cometa el delito, 
cuando éste reconoce dicha circuns- 
tancia como causa.” 


PECULADO Y ABUSO 
DE AUTORIDAD 


Señor Director: 


¿Qué pena establece la ley para 
los funcionarios públicos que se apro: 
vechan de gu cargo para beneficiarse 
económicamente, perjudicando muchas 
veces al propio Estadc? -—— Un Apolíi- 


tico, 

RESPUESTA: El Código Penal pre- 
vé las distintas hipótesis que se pue- 
den presentar en el Título IV sobre 
“Delitos contra la Administración Pu- 


blica”. 
PECULADO 


Art. 153 — “El funcionario público 
que se aproplare el dinero o las co- 
sas muebles, de que estuviere en po- 
sesión por razón de su cargo, perte- 
necientes al Estado o a lcs particula- 
res, en beneficio propio o ajeno, ge- 
rá castigado con un año de prisión a 
a seis de penitenciaría y con inhabi- 
litación especial de 2 a 6 años.” 

Art. 154 -— “Constituye una circuns- 
tancia atenuante especial, el hecho de 
tratarse de dinero o cosas de poco 
valor y la reparación del daño pre- 
viamente a la acusación fiscal.” 

Art. 155 — Peculado por aprove- 
chamiento de error de otro. “El fun- 
cionario público que en ejercicio de 
su cargo, aprovechándose del error 
de otro, recibiere o retuviere, inde- 
bidamente, en beneficio prepio o aje- 
no, dinero u otra cosa mueble, será 
castigado con 3 a 18 meses de prisión 
y 22 4 años de inhabilitación especial.” 


LA 
REVISTA 
POLICIAL 
DE LOS 
MARTES 


CONCUBION 


Art. 156 — “El funcionario públi- 
co que, con abuso de su calidad de 
tal, o del cargo que desempeña, com- 
peliere o indujere a alguno a dar o 
prometer indebidamente a él o a un 
tercero, dinero u otro provecho cual- 
quiera, será castigado con 8 meses de 
risión a 3 años de penitenciaría e 
nhabilitación especial de 2 a 8 años.” 
Se aplica a este delito la atenuante 
del Art. 154, 


ABUSO DE AUTORIDAD 


Art. 182 — Abuso de funciones en 
casos no o especialmente por 
la ley. “El funcionario público que 
con abuso de su cargo, cometiere u 
ordenare cualquier acto arbitrario en 

erjuicio de la administración o de 
os particulares, que no ge hallare es- 
pecialmente peerito en las disposicio- 
nes del Código, será castigado con 
prisión de 3 a 24 meses, e inhabilita- 
ción especial de 2 a 6 años.” 


FRAUDE 


Art. 160 — “El funcionario públi- 
co que, directamente o por interpues- 
ta ar procediendo con O 
en los actos o contratos en que debe 
intervenir por razón de gu cargo, da- 
ñare a la Administración, en benefi- 
cio propio o ajeno, será castigado con 
multa de dog mil a cinco mil pesos.” 

Art. 161 -—— Conjunción del interés 
personal y del público. “El funciona- 
rio ps que sin engaño, directa- 
mente o por interpuesta persona, se 
interesare en cualquier clase de acto 
o contrato en que debe intervenir por 
razón de gu cargo, será castigado con 
multa de cien a dos mil pesos.” 


REVELACION DE SECRETOS 


Art. 163 — “El funcionario público 
que, con abuso de sus funciones, re- 
velare hechos, publicare o ditundiere 
documentos por él conocidos o posel- 
dos en razón de su empleo actual o 
anterior, que deben permanecer se- 
cretos, o que facilitare su conocimien- 
to, será re leg ecn suspensión de 
sels meses a dos años.” 


OMISION DE LOS DEBERES 
DEL CARGO 


Art. 164 -- “El funcionario público 
que requerido al efecto por un par- 
ticular o por un funcionario público, 
omitiere Oo rehusare sin causa justi- 
ficada un acto impuesto por los de- 
beres del cargo, será castigado con 
suspensión de 3 a 18 meses.' 


El hondo sentido fraternal, provocó hace. algún 
tiempo una horrible tragedia en Italia. 

Exhalaciones tóxicas de un pozo negro hicieron 
que dos hermanos cayeran en el mismo, encontrando 
una muerte terrible y lamentable. 

La desgracia ocurrió en la localidad de Acilia 
(Roma) y las víctimas fueron dos changadores, ambos 
casados y con hijos. Nino, de 35 años, y Jorge, de 36. 
El primero en caer fue Nino, que se había propuesto 
limpiar el pozo. A sus llamados de auxilio acudió su 


hermano Jorge, pero él también, afectado por las 
tóxicas emanaciones, cayó hasta el fondo. 

Sus gritos no fueron oídos. Sólo pocos minutos 
más tarde, cuando la esposa de Nino Corsi, no viendo 
a nadie en el borde del pozo, daba la voz de alarma. 

Desgraciadamente, cuando los bomberos llegaron 
al lugar del hecho, ya nada se podía hacer por los 
dos hermanos. 

En nuestro país también en otra oportunidad 
tuvo lugar una análoga desgracia. 


URGENTE, 
- MEDICINA: 
VIDA 0 


MUENTE 


di es una bella historia: ocurrió 

aquí, pero tuvo por escenario la 
mitad del mundo. Una bella historia, 
porque nos revela que hay que con- 
fiar en las reservas del espíritu hu- 
mano... Que no es todo malo, mez- 
quino y cruel. Esta es la historia de 
un niño que ingresó al “Hospital Evan- 
gélico” cuando anochecía..,. Y tam- 
bién anochecía su preciosa vida de 
dos años. Estaba atacado de una en- 
fermedad que un solo remedio en el 
mundo podía curar... Y ese remedio 
no estaba en Montevideo... El plazo, 
de vida o muerte, era de 48 horas. 


Danielito Henon 


Daniel Henon, de dos años, fue lle- 
vado al Hospital Evangélico por sus 
padres: el chico presentaba síntomas 
alarmantes. Lo atienden de inmediato 
los médicos de guardia, Dres. Leoni y 
Ramón Negro. Se miran: hay angus- 
tia en sus rostros. El niño tiene “esta- 

, Mlocoxia pulmonar”: está atacado por 
uno de los terribles virus que parecen 
haber hecho irrupción en la civiliza= 
ción y que se llama “El dorado”, por 
sus reflejos ante el lente... Hay una 
sola manera de combatir la infección 
que es mortalmente rápida: dar el an- 
tibiótico “stpheillo”. 


Una noche en el mundo 

Todo el hospital se moviliza a me- 
dianoche, mientras el niño arde de fie- 
bre. Se busca en el Uruguay, No hay..: 
Si: hay un poco. Empecemos a hablar 
de generosidad: la sociedad IMPASA 
tiene unos gramos y los cede de in. 
mediato. Se los aplican al niño,.. Hay 
un respiro. Se ganaron horas de vida. 


Pero todo es un aplazamiento de diez 
horas en la cita con la muerte. Lu 
nurse Delma Oreiro queda en un te- 
léfono,.. UTE; llamada internacional: 
con Estados Unidos. 

Se busca a un médico en Nueva 
York. Se llama Eugenio Stochwell y 
es asistente de secretaría de la Jun- 
ta de Misiones Mundiales de la 1Igle- 
sla Metodista... Un evangelista em- 
pieza A trabajar; un sacerdote católl. 
co, José D. Molas, se prende a una 
radio de aficionados y comienza a pe- 
dir al mundo... El diario “El Día” 
prende expresamente sus teletipos de 
madrugada para concertarse con Nue. 
va York... Tres filosofías distintas. 
Pero una solidaridad única: Salvar la 
vida de un niño, 

Se tiene suerte con el Dr. Stockwell. 
A la una y media de la mañana, le 
despierta el teléfono en Nueva York. 

Ese hombre desconocido, a miles de 
kilómetros, sale de su casa para sal- 
var la vida de un niño que agoniza 
en el Uruguay y al que nunca, posi- 
blemente, conocerá... 


Llega el remedio 

Stockwel; consigue el remedio... 
Pero hay un solo avión que llega a 
Buenos Alres... Sale el paquetito 
con un rótulo; “Urgente, Medicina de 
vida o muerte”, 

Doce horas de vuelo y el paquete 
está en Buenos Aires. Manos argenti- 
nas en el aeropuerto lo levantan y lo 
ponen en un avión que sale para Mon- 
tevideo... 

Amanece el martes: el “stphelllon” 
llega al hospital... El pulso de Danie- 
lito se está acabando, 

El antibiótico penetra en su cuerpo: 
combate al virus. La lucha mortal em. 
pieza a ganarse para la vida. 

Tres semanas después sale del hos- 

pital... Ya está en su casa, repuesto, 
feliz, riendo como todos los niños de 
dos años. 
" No sabe que medio mundo se ha 
movilizado para salvarle la vida. Que 
su nombre, ha juntado corazones en 
todas partes. Eso ocurrió aquí... Hay 
que contarlo. 


Saturnina y Eufemia Duarte miran sorprendidas los billetes que contenía la bolsa hallada en la vía pública y que su conciencia, 
su honradez, las obliga a telntegrar a sus dueños legítimos 


A O 2 
En el fondo de su casita de El Manga, las dos hermanas leen un ejemplar de AL ROJO VIVO 


Hay gente honrada 


- Encuentran $ 5.000 
- y los devuelven 


po mujeres modestas; dos honra- 
das hermanas, —que trabajan 
para  subsistir—— caminaban hace 
unos días por la calle [Constitu- 
yente,,, Se habían encontrado a la 
salida de sus respectivos trabajos, 
como lo hacen siempre... Y, como 
siempre, antes de dirigirse a su mo- 
desto domicilio de la calle Alcor, en 
el Manga, quisieron darse la ilusión 
de mirar vidrieras y ver cosas lin- 
das, aunque No se puedan comprar... 

Cuando llegaron al cruce con Mi- 
nas una de ellas vio, en el suelo, 
una bolsita de “nylon”, con el ró- 
tulo de la Casa Saul, La levantó, 
. por curiosidad: la bolsa estaba fla- 
mante y algo contenía... La abrió 
y exclamó, tomando a su hermana 
por el brazo: 

-—Aquí hay plata... 
ta... 

— Vamos, estás soñando... quién 
va a perder plata en esta épocal... 


mucha pla- 


CINCO MIL PESOS 


Pero era dinero de verdad, Y allí 
mismo lo contaron: cinco mil pesos, 
en distintos billetes, 

Saturnina y Eufemia Duarte Fer- 
nández se miraron, Y no hubo entre 
ellas una vacilación, una duda, 

Cinco mil pesos es, para ellas, 
una pequeña fortuna, Mucho tiempo 
de trabajo, Con cinco mil pesos pue- 
den adquirir ropas y otros objetos 
que hace tiempo desean. Pero no 
hay una vacilación. Y se dirigen a 
la Seccional 6% a entregar esa pe- 
queña fortuna para ellas,,, Dinero 
que nadie les vio recoger, sin due- 
ño... Pero hay una sola obligación 
en el corazón de la gente decente, . 
Y hay que buscarla en el pueblo, 
ahora que vemos tantos usureros y 
banqueros ladrones... 


NO LES DAMOS RECIBO, 
“¿0 QUIEREN QUEDAR 
PRESAS?” 


Las hermanas llegan a la Comi- 
saria, La versión es la que ellan dan: 

——¿Dónde encontraron el dinero? 

—En Constituyente y Minas. 

—¿Lo contaron? 

—All; son cinco mil pesos.., 

-—Más que mi sueldo,,, Muy 
bien; déjenlo... 

—Pero quisiéramos tener un re- 
cibo, una constancia... 

-—No tenemos nada que dar... 

—En ese caso no lo entregamos... 
Lo llevamos al Juzgado... 


le 
> e 


—Están dejan 


equivocadas; lo 
aquí o van presas... 


MEDIDAS QUE NO SE CUMPLEN 


Saturnina y Eufemia — Siguen 
contando —, no supieron qué hacer. 
Frente a la amenaza, decidieron de- 
jar el dinero, preguntando qué iban 
a hacer para encontrar al dueño. 
“Pasaremos el aviso por televisión” 
—— le contestaron-—— “o de lo con- 
trario si no aparece el dueño lo en- 
viaremos al Juzgado”. 

Pero ellas -——nos cuentan-— no 
se enteraron que se pasara el aviso 
ni por TV, ni radio; tampoco leye- 
ron nada en los diarios. Fueron al 
Juzgado, 48 horas después: allí no 
tenían noticias de los cinco mil pe- 
309. 


Carlos M Aguirre 


APARECE” LA DUEÑA 


Modestas, pero conscientes de sus 
deberes, siguieron insistiendo, Y va- 
rios días después, cuando van a la 
Comisaría, les informan que “ya apa- 
reció la dueña del dinero, una se- 
ñora que vive en la calle Ibiray”. 

—¿Dijo algo? 

—Sí; que le diéramos las gracia», 
al Comisario, 

Estas hermanas no quieren retri- 
bución alguna. Si fueran ayariciosas 
se hubieran quedado con el dinero, 
Pero les interesa saber, lo que no se 
les explicó, “cómo se encontró a la 
dueña; cómo justificó ser la legítima 
poseedora”. 


Reportaje gráfico de 


Y es necesario conocer esa expli- 


cación. 


Para cobrar una 
herencia mató al 


hijo de 3 años 


Pierre Muller, /el 


bebé de 3 años victima 


de la madre 


El horrendo hecho de la madre 
francesa que para entrar en pose- 
sión de una fabulosa herencia 
destinada a un tío, mató al hijo 
de 3 años. Crimen madurado 
en un clima tal, que hace pen- 
sar más que en la realidad, en 
la fantasía de las alucinantes na- 
rraciones de Georges Simenon, 


El delito de Marie Odile Rouyer, 
la pi! que raumatizada por anti: 
guos males de familia y obsesionada 
por la avidez de dinero mató a su 
hijo d etres años, parece salido de 
la fantasía de un escritor que como 
Simenon o Agatha Christie, habitua- 
dos a ambientar sus narraciones den» 
tra de los muros de antiguas moradas, 
entre los odios de familias, en aque- 
llos “nidos de víboras” donde odio 
y locura, egoísmo e incontfesables 
pecados, forman la cadena que man- 
tiene unido el “clan”, 

Y bien, si también los delitos tuvie- 
tan una bandera, una que representa» 
ra el horror, podríamos decir que el 
delito de Marie Odile es típico de una 
cierta sociedad francesa donde, en el 
bien y en el mal, Jas familias $e en- 
cierran y se unén hasta formar un 
clan, 

El delito de Odile, más que del 
corazón y del cerebro de una perso- 
na, parece descender de un árbol 
genealógico entero, Es el delito naci- 
do de los antiguos pecados, y el co- 
razón y el cerebro traumatizados de 
Odile son la ampolla que recoge gota 
a gota aquel mal destilado de largo 
tiempo atrás, 

¿Quiénes son los Rouyer? Aqui 


gstán: un viejo coronel millonario y 


su mujer, convencidos del deber de 
preservar su sangre y su patrimonio, 
inmunes de cualquier contaminación, 
El padre de Odile fue el primero en 
violar esta ley casándose con una di- 
vorciada, Y el odio y la maldición de 
los progenitores alcanzan tan aluci- 
nante intensidad que el hombre aca- 
bará por suicidarse, 

El primer brote de sangre enrojece 
la infancia de Odile y en ella co- 
mienza a surgir el sentimiento de que 
la sangre de los Rouyer, es algo sa- 
grado y a la cual es lícito sacrificar 


María Rouyer, 84 años, la “abuela terrible” alma del clan y María Odine Mu'ler, 
30 años, la madre asesina 


todo, incluso la piedad. 

Los abuelos no tuvieron piedad de 
ella ni de la madre que para poder 
sobrevivir se vio obligada a ocuparse 


; iefptermos mentales, vigilarlos y 


rlos por pocos fráncos, Así en la 
adolescencia, junto al triste recuerdo 
del padre suicida, la vecindad de los 
enfermos, sus gritos, sus penosas risas, 
aumentarán cada día su martirio, has- 
ta que un día Odile decide liberarse 
de todo, intentando una fuga clega 
y sin meta que terminó en un bosque 
detrás de un montículo de césped. 
Vuelve a su casa herida y sollozante 
e inventa una historia de violencia 
que no ocurrió en realidad. Pero Ja 
liberación de un pasado lleno de la 
sombra del padre, del horror de la 
hermana enloquecida hacía un tiem- 
po, de la presencia trágica de la ma- 
dre, llega para Odile brevemente una 
fugaz felicidad cuando se casa con un 
cierto Alfred Muller. 

Ante el anuncio del matrimonio, los 
abuelos que la habían abandonado a 
sí misma, se vuelven de pronto en 
contra suya: y resurge la obsesión de 
la sangre y el imperio de la sangre 
que volvieron a resonar con acentos 
altos y terribles, como una admoni- 
ción y una amenaza: “Un Muller no, 


la sangre de un Muller no puede 
contaminar la sangre de los Rouyer”, 

Del matrimonio nacieron dos niños: 
Charles, que tiene ahora 5 años, y 
Plerre, que no tenía 3 años cuando 
la madre lo mató, Los niños en vez 
de enternecer a la abuela la volvie- 
ron más dura y decidida a defender 
de las flores “bastardas” al viejo 
tronco de la familia, Charles y Pierre 
fueron dejados de lado, odiados y 
despreciados, y hasta se anunció ofi- 
clalmente que todo el fabuloso patri- 
monio de los Rouyer sería legado a 
André, tío de Odile, Esta última 
afrenta y la ansiedad de posesión del 
dinero largamente soñado, hicleron 
surgir en la mente de Odile la mé» 
dula de una misteriosa maquinación. 

Para eliminar al tío André y ade- 
más a su marido, que lentamente, 
también en ella aparecía como un 
contaminador de Ja sangre de los 
Rouyer, decidió provocar situaciones 
que despertaran odios, y así volcarlos 
uno contra otro, esperando que aca- 
baran muertos o en la cárcel, El plan 
falló, Pero surgió una nueva idea; el 
sacrificio del pequeño Pierre, 

El proyecto de Odile era matar al 
niño y hacer caer la culpa sobre André 
o hacer de modo «ue el marido cega- 


de por el dolor matara a su vez al 
tío, 

Odile tomó con fría determinación 
un cuchillo de cocina. La hoja pene» 
tró fácilmente en el tierno cuello de 
Pierre, que dormía, Ni un grito, La 
sangre manchó con su restallante bri. 
llo las sábanas y la cama; Odile esta- 
ba como fascinada, E aquí finalmento 
ante sus ojos, aquella sangre de la 
que había sentido hablar toda la vida, 
La alucinación no impidió que per» 
maneciera serena, Tiró el cuchillo y 
corrió a decir que había “descubierto” 
el crimen, | 

Aquí parecería que los derechos del 
corazón humano, de la simple piedad 
frente al sacrificio de la pobre cria» 
tura, debieran por lo menos prevale- 
cer un instante, Pero no; la terrible 
abuela tuvo fuerzas para anotar en 
su diario: “Aquel niño no descansará 
jamás en la tumba de los Rouyer”. 

Ahora la justicia seguirá su curso, 
Pero los Rouyer y tal vez la misma 


¿Odile esqucharán sin entender, porque 


para ellos, la única ley válida, es*la 
lev del clan... 


Traducción e interpretación de Es 


A e 


("Doménica del Corriere") E: 
a a 


Onganía 
y su 
afrenta 


-«munis 


¡Mueve a risa, lamentable risa, la 
posibilidad de que dos poderosos ejér 
citos de dos grandes vecinos —Argen- 
tina J, Brasil— hayan suscrito un 
acuer 0 para evitar un Uruguay co 

Un cero grandote para el Gral, Juan 
C. Organia, en materia cultura cívico- 
social uruguaya y conocimientos de 
estadus de conciencia y madurez ple: 
na de nuestro país, en cuanto a asu” 
mir responsabilidades para resolver 
nuestros propios problemas, 

Porque solamente una ignorancia 


* tan grande del Gral. Ongania, y de 


los propios brasileños, pudo haberlos 
llevado a tamaño error, 

Cuando los argentinos y brasileños 
estaban todavía “en pañales” en cuan 
to a formaciones de conciencias ciu- 
dadanas a través de evolución socia! 
y respetos a los mandatos de los pue 
blos a través de las urnas, nosotros 


estábamos en esa línea, 


Y no hace un día precisamente de 
todo esto, 

Luego, un día, Argentina y Brasil, 
se dieron cuenta de que habían que- 
dado atrás en concesión de derechos 
a sus pueblos, y lo hicieron, pero den 
tro del caos de regímenes dictatoria- 


oa 


dl 


Gral. Juan Carlos Ongania: únicamente su falta de conocimiento de lo que es nuestro 
país lo ha llevado al tremendo error 


Y este es el error profundo e incul 
tura del Gral. Ongania, No conocer 
antecedentes. Que implican en la for- 
mación de generaciones diferentes, 

No se preocupe ni se ocupe nadie 
con respecto a nosotros. : 

Estamos perfectamente preparados 
para enfrentar cualquier crisis, 

Ya sea la económica, Ya sea la 
ideológica, 

Pero no estamos preparados con 
cañones, 

Lo estamos con nuestras formacio 
nes; firmes, seguras, concedidas en la 
paz y en la tranquilidad. En el respe- 
to a los mandatos populares a través 
de las urnas, Esas son nuestras ba' 
tallas. Las pacíficas, las de ideas, Se- 
guramente el Gral. Ongania no podrá 
decir lo mismo con respecto a sÑu 
patria... 

No le damos ninguna trascendencia 
a las veladas amenazas del Gral, On 
gania, Simplemente nos duele com- 
probar que en América todavía exis 
ta esa clase de incultura, como la de» 
mostrada por el Comandante en Jef» 
del Ejército Argentino, indiscutible 
mente única responsable por el hecho 


Luis Sohiappapietra 


Mientras el mundo produzca hom- 
bres como el Dr. Albert Schweitzer, 
de sublime calidad humana, podemos 
estar seguros de los altos destinos de 
la propia humanidad. 

Reverenciaba a la: vida. 

Le agradecía a la vida que le con 
cediese el auténtico privilegio de po- 
der servir a sus semejantes, 

Su enorme felicidad fue esa, 

Sabemos de su vida y su obra de 
este Premio Nobel de la Paz que le 
fuera concedido en' 1953, 

Nacido en Kaiserbeerg (Alsacia) en 
1875, se inició en el sacerdocio, si 
guiendo la religión de su padre. 
Atraído por la música, se le reconoce 
como un gran ejecutante de Bach. 
Por los 30 años dictó cátedra en la 
Universidad de Estraburgo y cuando 
supo que misiones protestantes del 
Congo necesitaban colaboradores pa- 
ra atender las condiciones difíciles de 
los negros, consideró la idea. Pensó 
que lo mejor era estudiar medicina 
para luego trasladarse al Africa a 
ejercerla, En 1912 se diplomó y un 
año después, casado con ua joven 
socióloga, Elena Bresslau, partieron 
rumbo al Africa Ecuatorial, Con sus 
propios medios fundó un hospital en 
Lambaré, y dio comienzo a su enor 
me obra, 

Cincuenta años estuvo en la selva 
Dr. Schweitzer sirviendo al pró- 

mo, 

Cientos de 'miles de africanos reci 
bieron asistencia médica, social y 
económica del ilustre muerto, 

Interesa destacar el profundo alg- 
nificado del mensaje de lo que fue 
la vida y la obra del filántropo ale 


mán, 
Desinterés profundo; sacrificio; 
ubicar a sus semejantes en una vida 


mejor, 

Si cientos de miles de africanos re- 
cibieron el a ostolado del doctor 
Schweitzer, millones de hombres de 
todo el planeta recibimos su hermoso 
y formidable legado, 

Y esto es lo que queremos desta 
car de manera muy especial, 

El mundo orientádo en espíritu en 
lo que significó la vida y obra de un 
hombre que al morir pasa a la in- 


mortalidad. 
Luis Schiappapietra 


Dr. Schweitzer: 
de Lambarené 
a la eternidad 


Maga Infernal alcanzó el auto- 

Wotorio Casa sintió en su 
dos terribles impactos; uno 
nl brazo derecho; otro sobre la 

fi, muy cerca de la columna 
vhl, Ml joven jugador tuvo, sin 
vo, la fuerza y serenidad sufi: 
Mentes para conducir la máquina 
Wwera de la zona interdicta. Un taxista 
e paraba accidentalmente por allí 


- —WH DUMINYO SM PUIDO) 


Llovía en Buenos Aires el domingo 
. 11 de abril de 1965, Por esa razón fue 
postergada la iniciación del Campeo 
nato Argentino, para el domingo si- 
guiente Victorio Casa, 22 años, alero 
izquierdo titular de San Lorenzo de 
Aunagro, resolvió aprovechar las ho 
ras que le quedaron imprevistamente 
libres para dar un paseo, en su auto- 
móvil, por la Costanera del Río de Ja 
Plata, - 
Feliz, distraído, en amable compa: 
fía, tomó una calle cercana a la Ñs- 
cuela Militar de la Marina, Casa ha: 
bía olvidado ——o acaso lo ignoraba 
que estaba ingresando en una zona 
militar prohibida, 


Ráfaga de Ametralladora 


Fue así como, en su itinerario, cru 
zó frente a un centinela armado de 
ametralladora, el dedo en el gatillo. 
El futbolista prosiguió, inadvertida: 
mente, su rauda marcha, Sin previo 
anuncio, sin ninguna voz de “¡Alto!”, 
el centinela apretó el disparador y 


Victorio Casa 
Milagro de 
la voluntad 


o transportó de inmediato al hospi- 
1 más próximo. 


Amputación del Brazo Derecho 
La intervención quirúrgica fue rea: 
Manda pocos días después, La bala 
que habia penetrado en la espalda fue 
extraída sin dificultad, Pero los hue- 
ños de su brazo derecho habían que; 
dado totalmente destrozados, La l - 
putación resultó inevitable, 

Es cierto que el fútbol se juega con 
los pies y la cabeza, estando expre 
Áamente proscripto el uso de brazos 
y manos, Pero a nadie se le oculta 
Ñ ue éstos desempeñan una impres- 
-—glndible función de equilibrio, acom- 
pañando y regulando los distintos 
movimientos del cuerpo, 


¿Adiós al Fútbol? 


En efecto: el brazo derecho de Ca- 
Án fue amputado por encima del co 
do, La terrible verdad le fue comuni» 
onda con naturales precauciones, Loy 
amigos temían un rudo quebranta: 
miento en la moral del jugador, sus 
lágrimas, sus lamentaciones. No lo 
vonocían a Victorio Casa, por lo me- 
nos no lo conocían en su verdadera” 
medida espiritual, 

Bufno —contestó él— será cues 
pu de educar mi brazo izquierdo, 

ante los periodistas que lo visita- 
ron, se excusaba de no poder salu: 
dnrlos con la mano derecha, —Faltó 
poco para que fuera la propia vícti- 
ma del infortunio quien reconforta: 
ra a todos los eo Ein ACOMmpAa” 
antes sanos que lo atendían, 

Su valor moral no decayó un ins: 
tante, Pero... ¿y el fútbol? Lógica- 
a tendría que renunciar al fút: 

ol, : : 


El Regreso Imposible 


San Lorenzo ha empezado mal el 
Campeonato, Me está necesitando, 

Cuando Casa hablaba así, todos los 
pircundantes entendían que se trata- 
ba de una reflexión tristemente iróni: 
bn, Las sonrisas eran condescendien- 
los y el tema soslayado, 

Sin embargo, el 4 de mayo, con el 
saco negligentemente colocado sobre 
sus hombros, Victorio Casa hizo su 
renparición en el entrenamiento que 
efectuaba su equipo, como si nada 
hublera pasado, 

Sus compañeros lo rodearon. La 
voluntad de volver estaba más allá 
de toda previsión, Casa pudo haber 
emperado a colocarse el miembro or: 
lopédico que la propia Marina, para 
Feparar su irreparable error, había 
dispuesto adquirirle en Estados Uni- . 
don, Pero el amor al fútbol no admi- 
Ma postergaciones en el corazón del 
animoso deportista, 

Contabilicemos exactamente las 
qos fechas: 11 de abril y 4 de mayo. 

penas habían transcurrido 25 días. 
Casa, con un brazo perdido, otra vez 
eniaba a la orden, 


WEN IA DM UU 


El Director Técnico, Resquin, que- 
dó perplejo: 

—¿Tienes autorización del médico? 

—Me siento bien —respondió Ca- 
sa—; pondré cuidado, calcularó mis 
nuevos movimientos, Déjeme probar. 
Había fe y convicción en sus pala- 


bras, 

Y Victorio Casa comenzó su diá- 
logo con la pelota. El principio fue 
cauteloso y prudente. Dos días des- 
pués la golpeó con mayor fuerza, Ti: 
ró al arco, levantó centros, Se cayó 
un par de yeces, pero se incorporó 
veloz y ágilmente, 

Había sido herido el 11; perdió su 
brazo el 15; retomó el entrenamiento 
el 4 de mayo y —créase o no-— realizó 
la rentrée ocupando su puesto de ale- 
ro izquierdo del primer equipo de 
San uwrenzo, el 21 de mayo, 9na, fe: 
cha del Campeonato.  ”jInereíblel”, 
exclamaban sus compañeros, boqui- 
abiertos de admiración y respeto, 


Vásquez, Marcador Directo 


Ante el anuncio de su erat, 
Vásquez, marcador lateral de Ban- 
field que debía enfrentarse directa” 
mente a Victorio Casa, vivió un hon: 
do drama interior, ¿Cómo comportar- 
se ante un adversario así castigado 
por la desdicha y tan digno de esti: 
mulo y consideración? Casa, anticl- 
pándose a los hechos, declaró a la 
prensa para que todos lo supieran y, 
particularmente, para que lo supiera 
su próximo rival; 

—Mi adversorio directo tiene la 
obligación de marcarme como lo ha: 
cía anter, No quiero regalos. Debe 

: tratarmo como a los demás jugadores, 
q J Vásquez lo comprendió así y mani- 
festó de su parte: ; 

—Haré como 6l dice, Si procediera 
de otra manera sería como si lo es 
tuviera insu 


Un Gigante Humano 


Vásquez lo marcó sin ninguna con- 
templación y, aunque parezca exage: 
rado, Victorio Casa fue uno de los me- 
jores Darro delo de ese partido. 
También jugó a la jornada siguiente 
—10% jornada del Campeonato Argen- 
tino— y San Lorenzo venció a Atlan- 
ta por 3 a0 
El mundo está lleno de hombres 
ejemplares que han sabido sobrepo- 
nerse al infortunio. Cervantes fue 
manco; Milton ciego; Beethoven sor- 
do. No importa que la actividad en 
que se desempeña Victorio Casa sea 
e un nivel distinto a la que perte: 
necieron esos tres gigantes de la cul- 
tura. Los valores humanos que les 
permitieron a éstos elevarse por en- 
cima del Se destino, son los mis- 
mos que se hicieron prats en el 
extraordinario futbolista argentino, 
dándole el derecho a reclamar un 
puesto de honor en la galería univer 
sal de las almas privilegiadas. 


(Condensación 
revista ” 


adaptación de la 
du Football”) 


La faita de una mano en el. ue fuera 
extraordinario futboler, Héctor Cs 


, nO 
le impidió desarrollar sus aptitudes. - 
situación se integró tanto en su. 1 
personalidad, que como todos bem 
se le ler por el “Manco'' 

astro ; e 


E E 


Así se Escapan 
el Vilardebó 


Dc la casa a la callo ¡Ahora que nadie lo ve! es feliz 


M 


En el almacén ¡a comprar yerba! ¡No se asusten, Regresa, Hoy no tiene ganas de vagar. 50 salen 
3.4 soy bueno! así, cada día... 
e 


